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SERMONES

La misión del pueblo de la esperanza
Apocalipsis 14:6, 7.

INTRODUCCIÓN
1. Nuestra misión es proclamar el evange-
lio eterno a todos los pueblos en el con-
texto de los tres mensajes angélicos (Apoc. 
14:6-12), llevándolos a aceptar a Jesús como 
su Salvador y ayudándolos a prepararse pa-
ra su retorno en breve.
2. Los mensajes de los tres ángeles confie-
ren responsabilidades al pueblo de Dios. 
Podemos decir que son equivalentes al 
mensaje del Diluvio. El mundo se burló de 
Noé y de su familia, y todos se perdieron.
3. Los tres mensajes angélicos hablan de la 
preparación que los hijos de Dios deben te-
ner para estar en pie en el regreso del Señor. 
¡No prestar atención a estos mensajes equi-
vale a rechazar los fundamentos del evan-
gelio y terminar perdiéndose para siempre!

I. EL PRIMER MENSAJE ANGÉLICO
1. Leer Apocalipsis 14:6 y 7.
2. El primer ángel simboliza un movimien-
to religioso, el remanente de Dios llevando 
el evangelio eterno a todo el mundo. Se re-
trata al ángel como volando “por en medio 
del cielo”. Esto significa que todas las perso-
nas deben oír el evangelio.
a) Solo aquí se utiliza la palabra “eterno” co-
mo adjetivo del evangelio de la gracia divi-
na. Esto significa que solo hay un evange-
lio para la salvación de los seres humanos.
3. Podemos utilizar métodos nuevos, em-
plear nuevas técnicas, implantar nuevas 
estrategias. Pero el evangelio debe ser el 
mismo. Un nuevo abordaje, ¡sí! Un nuevo 
contenido, ¡nunca! Es necesario continuar 
predicando el evangelio eterno.
4. El propósito del primer mensaje angéli-
co es llamar al mundo al arrepentimiento. 
Juan utilizó la palabra griega phobeo en el 
sentido de allegarse a Dios con reverencia y 
respeto, no en el sentido de tenerle miedo.
5. La adoración no tiene por objetivo agra-
dar a la congregación. Su objetivo es agra-
dar, dar culto y reverenciar a Dios.
6. El hecho de que el ángel enfatice la ado-
ración al Creador del cielo y de la Tierra 
(vers. 7) señala hacia el sábado, el manda-
miento descuidado de la Ley de Dios (Éxo. 
20:8-11).

7. El llamado a temer a Dios se realiza en un 
momento crucial de la historia, cuando, por 
medio del materialismo, del placer y de mu-
chas otras cosas, las personas están adoran-
do a sus dioses.

II. EL SEGUNDO MENSAJE 
ANGÉLICO
1. Leer Apocalipsis 14:8.
2. El protestantismo cayó cuando se alejó 
de la pureza del evangelio eterno. La anti-
gua Babilonia fue archienemiga del Israel 
de Dios. La misma enemistad continúa exis-
tiendo entre la Babilonia espiritual y el re-
manente del Señor.
3. La descripción simbólica de Babilonia, en 
Apocalipsis 17, como la gran ramera, es una 
figura del lenguaje tomada prestada de los 
profetas del Antiguo Testamento.
4. Cuando se efectivice la alianza entre las 
diferentes organizaciones/confesiones reli-
giosas en puntos doctrinarios que les son 
comunes, el mensaje del segundo ángel al-
canzará su clímax.
a) A esa alianza religiosa apóstata se la lla-
ma imagen de la bestia.
b) Desde la caída de la Babilonia antigua, 
Satanás ha procurado controlar el plane-
ta por medio de los poderes mundiales. 
Probablemente ya lo hubiera conseguido si 
no fuera por las repetidas intervenciones de 
Dios en la historia.
5. El vino representa las falsas enseñanzas 
y decretos religiosos. Babilonia argumenta 
que su vino llevará paz a las naciones.
a) Cerca del tiempo del fin, la Babilonia mís-
tica presionará a los poderes del Estado pa-
ra que obligue la imposición universal de 
sus falsas enseñanzas y decretos religiosos.
6. El segundo mensaje también habla de 
prostitución: apunta a la relación ilícita en-
tre la iglesia apóstata y los poderes civiles.

III. EL TERCER MENSAJE 
ANGÉLICO
1. Leer Apocalipsis 14:9 al 11.
2. Cuando Cristo entró en el Lugar Santísimo 
del Santuario celestial para llevar a cabo la 
obra final de la Expiación, entregó a sus 
siervos el último mensaje de misericordia 

para ser dado al mundo. Esa es la adverten-
cia del tercer ángel.
3. El tercer mensaje proclama la adverten-
cia más solemne de la Biblia, la amenaza 
más terrible jamás dirigida a los mortales. 
Así y todo, la humanidad no debe dejarse 
en tinieblas. Debe darse la advertencia al 
mundo antes de la visitación de los juicios 
de Dios.
4. En la crisis final, los habitantes de la Tierra 
serán llamados a hacer una elección seme-
jante a la de los tres jóvenes hebreos en 
Babilonia entre la adoración al Dios verda-
dero y a los dioses falsos (Dan. 3).
5. Las siete últimas plagas caerán sobre 
los adoradores de la bestia y de su imagen 
(Apoc. 16:2). Además, los devotos de la bes-
tia recibirán el castigo final.
6. El tercer mensaje angélico dirige la aten-
ción de mundo a las consecuencias de re-
husar aceptar el evangelio eterno y los 
mensajes divinos que buscan restaurar la 
verdadera adoración.
7. Por medio de la iglesia remanente, Dios 
proclama un mensaje que deberá restaurar 
la verdadera adoración al llamar a su pueblo 
a salir de los círculos de apostasía y a prepa-
rarse para el retorno de Cristo.

CONCLUSIÓN
1. “El primer mensaje y el segundo se die-
ron en 1843 y 1844, y ahora estamos bajo 
la proclamación del tercero; pero aun aho-
ra hay que seguir proclamando los tres 
mensajes. Ahora es tan esencial como en 
cualquier tiempo pasado que se los repi-
ta a los que están buscando la verdad. [...] 
Debemos proclamar al mundo estos men-
sajes mediante publicaciones y conferen-
cias que muestren en el ámbito proféti-
co las cosas que han sido y las que serán” 
(Mensajes selectos, t. 2, p. 131).
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